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Meditación de la Palabra del Señor 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 

El evangelio de este II Domingo de Tiempo Ordinario nos 

presenta el testimonio de Juan Bautista que revela la identidad de 

Jesús y su misión. El Evangelio empieza con Juan Bautista que ve 

a Jesús venir hacia él. Es un signo que nos dice que es Dios 

quien toma la iniciativa y es Él quien no viene hacia nosotros, 

hacia mí, hacia ti, porque somos por Él buscados. A nosotros se 

nos pide reconocerlo y acogerlo, secundar Su Obra en nosotros, como hizo la Virgen 

María, como hizo José, como hicieron los santos. 
  

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 
 

Pausa de silencio  
 

Del Evangelio según San Juan (Jn 1, 29-34) 
 
En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Este es el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien yo dije: “Tras de mí viene un 
hombre que está por delante de mí, porque existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he 
salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel». Y Juan dio testimonio 
diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó 
sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquél sobre 
quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo”. Y 
yo lo he visto, y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios». 
 
Palabra del Señor. 
 
1L Juan al ver a Jesús dice: “He aquí el Cordero de Dios, he aquí el que quita el pecado del mundo”, 
palabras que repetimos durante la Eucaristía… palabras que sanan corazón, que curan del daño 
espiritual… ¿Cómo las decimos? A menudo son dichas mecánicamente, velozmente… una 
simple fórmula, no pensamos en las palabras que decimos con la boca… quizá porque no 
sentimos la exigencia de ser de verdad liberados del pecado… Intentemos comprender el 
sentido de estas palabras… “He aquí el Cordero de Dios”… Se trata de una expresión retomada 
del Cántico del Siervo Sufriente de Isaías, donde viene anunciado un Mesías Manso e Indefenso, 
que sin oponer resistencia se deja maltratar y humillar, que como Cordero conducido al 
matadero, se despoja de sí mismo hasta la muerte… cargándose nuestros sufrimientos. El 
Cordero Pascual que liberaba al Pueblo Esclavo en Egipto… El Cordero que es ofrecido el día 
del perdón…  
 
2L El Cordero era un signo de simplicidad y de inocencia, pureza, de obediencia… “El que quita el 
pecado”… la traducción justa es “Que toma, que se carga…” El pecado es equivocar la mirada, es 
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extraviar el camino que conduce a la vida plena. El pecado te hace buscar la vida en el lugar 
equivocado, arruinando la existencia… por ejemplo te hace buscar la vida en la riqueza, en el poder, en 
el éxito, en la apariencia… Todos los lugares que impiden madurar en el AMOR, hacer de la propia 
vida un DON. El ser humano es nacido y creado para amar y para ser amado… Fuera de esta 
vocación no se realizará… El pecado te convierte en esclavo… pensabas estar libre y no… porque me 
ocurre hacer el mal que no quiero, y si no lo quiero.. ¿por qué lo hago?  
 
Pausa de silencio 
 
1L Soy muy semejante al apóstol Pablo que escribe estas cosas… ¿Vivo también yo como lo ha 
vivido él? Si fuera libre, gestionaría bien la ira, gestionaría la soberbia, gestionaría la 
maledicencia, la lujuria, la avaricia, la envidia… y en cambio, soy dominado, dominada… Tengo 
necesidad de ser liberado de estos males… Tengo necesidad de ser salvado por Jesús. ¿De qué 
manera el Señor quita el pecado? ¿Con la amenaza, el castigo? TOMÁNDOLO SOBRE ÉL, 
INMOLÁNDOSE EN EL LUGAR DEL SER HUMANO, EN MI LUGAR, EN TU LUGAR… En todas 
las religiones, el hombre tiene que sacrificar algo por la divinidad. En el Cristianismo es Dios 
quien se sacrifica a sí mismo para salvar al hombre… es un hecho único. Dios no exige la vida 
del pecador, da su vida también por los que se la quitan…  
 
2L Ha dicho un mártir: “Los terroristas se suicidan por su fe, los cristianos mueren por la fe…”. En la 
cultura religiosa de los Hebreos, el Día de la Expiación, llamado Yom Kipur,  se tomaba un macho 
cabrío sobre el que se cargaba simbólicamente las culpas del pueblo, después era enviado a morir 
en el desierto, de aquí la expresión “el macho cabrío expiatorio”, este rito religioso servía para 
aligerar de las personas de la pesante carga de las culpas, porque el ser humano se equivoca y lo 
sabe, aunque le cuesta mucho para reconocerlo, admitirlo… y en lugar de reconocerlo, de tomarse 
la responsabilidad de sus acciones, de sus palabras, las carga sobre alguien que paga en su lugar… Y 
en realidad quienes hacen esto son las personas más débiles... Jesús “quita el pecado”, el verbo está 
en tiempo presente, no es el futuro, no en el pasado como un acontecimiento ya concluido ocurre 
ahora. 
 
Pausa de silencio 
 
1L He aquí el que continuamente, incansablemente toma sobre sí, -si lo acoges en tu vida-, 
todo lo que oprime tu corazón, afligiéndote a ti y a los otros… Juan a veces dice que él que no lo 
conocía… Estamos hablando del más grande nacido entre los nacidos de mujer, como lo ha 
definido Jesús. ¡Cuánta humildad este hombre! No teme decir que no conoce a quien 
anunciaba. Quiere decir que el conocimiento de Dios es un camino progresivo. Tenemos 
necesidad de hacer un camino de fe para conocer al Señor… Quien me ha enviado a bautizar 
me dijo: “Al que veas descender el Espíritu es el que bautiza en el Espíritu Santo”. El Espíritu Santo 
es la potencia de Dios que desciende sobre Jesús y le hace realizar milagros. Este Espíritu será 
dado también a los discípulos en Pentecostés para que ellos también realizasen hechos 
prodigiosos. 
 
2L A nosotros se nos ha dado el Bautismo, ¿lo invocamos? ¿Lo dejamos actuar en nosotros? “Yo he 
visto y he testimoniado que este es el Hijo de Dios”… Juan vio y da testimonio, el cristiano es una 
persona que hace experiencia de la presencia de Dios en su historia y lo testimonia con la vida, con 
los hechos… Jesús ha venido como dador de vida, como aumento, potenciación de lo humano, quiere 
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decir que en quien lo acoge, crece su capacidad de amar y de darse… La fuerza que ha dado a los 
santos, hombres, mujeres, pecadores… como nosotros… ahora la da también a nosotros para poder 
vencer la violencia dueña y señora de la Tierra, con el amor. Es esta la misión que hoy el Señor nos 
confía: VENCER EL MAL CON EL BIEN, tomando el mal sobre Sí. 
 
Pausa de silencio 
 
Salmo 39 
 
Canon...  
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.  
Yo esperaba con ansia al Señor; 
él se inclinó y escuchó mi grito. 
Me puso en la boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios. 
Canon...  
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 
y, en cambio, me abriste el oído; 
no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios, 
entonces yo digo: «Aquí estoy».  
Canon...  
«- Como está escrito en mi libro - 
para hacer tu voluntad. 
Dios mío, lo quiero,  
y llevo tu ley en las entrañas».  
 
Canon...  
He proclamado tu justicia 
ante la gran asamblea; 
no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes. 
Canon...  
 
Oraciones espontáneas............. 
 
Padre nuestro 
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Todos:  

 
Señor Jesús, el Bautista reconoce en Ti al Cordero, inocente y manso,  

que viene a tomar sobre sí el pecado del mundo.  

Nosotros lo sabemos: estas palabras se harán realidad  

cuando Tú aceptes el desencadenamiento de la violencia y de la maldad  

y ofrezcas tu vida para que detenga para siempre  

el poder del mal y de la muerte.  

Señor Jesús, el Bautista declara que vienes a nosotros  

con la fuerza del Espíritu.  

Nosotros lo sabemos: la espera ha terminado  

y ahora Dios actúa por Ti y transforma la vida de los hombres.  

Tú animas y consuelas, sanas y liberas  

para que los seres humanos recuperen la esperanza y la alegría.  

Tú anuncias un Evangelio, una Buena Noticia,  

destinada a traer luz y paz.  

Señor Jesús, el Bautista te da testimonio  

y confiesa que Tú eres el Hijo de Dios.  

No un profeta cualquiera, no solo un hombre de Dios,  

sino Aquel que está unido de manera única y profunda al Padre,  

a Su Misterio de Amor, Aquel que solo puede revelar  

Su Rostro y Su Proyecto de Salvación. Amén  

 
 
Canto 
 
BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS.

 


